Las políticas públicas educativas: Ley SEP Una oportunidad para la gestión escolar de excelencia.
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Introducción: 
La ley de Subvención Escolar Preferencial, SEP,  constituye una de las mayores y más  importantes políticas públicas  de los últimos 20 años. Esta ley  que  fue diseñada para terminar con las desigualdades sociales  y  cuyo gran objetivo es  mejorar la calidad  y la equidad de la educación que reciben los/as  niños más vulnerables de nuestro país;  inyectando  recursos a la escuela a través de un sistema de subvención, y  que aumenta en casi un 60%   la subvención normal,   permitiría acortar la brecha  social que existe  y entregar  igualdad  de oportunidades y de desarrollo  integral y;  junto con esto,  mejorar la calidad del sistema educativo chileno. 
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Contenido principal : 

El Estado, a través de la ley SEP,  al entregar  recursos financieros   establece  nuevas relaciones  con los sostenedores y las escuelas; y establece además un nuevo modelo de gestión institucional de mejoramiento educativo. Se espera que con el uso de estos recursos  estén involucradas estrategias de mejoramiento  que permitan compensar las desigualdades  sociales de origen que afectan a los  niños/as de los niveles socio económicos más bajos de este país; llamados alumnos/as prioritarios;   porque están dentro del tercio de mayor vulnerabilidad; esto es que pertenecen a Chile Solidario, Fonasa A, o que reúnan ciertas características socio económicas  tales como baja escolaridad de los padres y/o  ingresos familiares  mínimos, por ejemplo.  

Importante es indicar que la entrega de estos recursos financieros no se entrega para libre disposición; sino que esta acción está asociada a  la firma de un convenio, a lograr resultados y a la rendición de cuentas;  todo esto para asegurar transparencia en el buen uso de los recursos entregados por el Estado y hacer responsables a los sostenedores de la calidad de educación que imparten.  Es por esto que los colegios que  ingresan, voluntariamente,  a este sistema, firman un convenio de igualdad de oportunidades,  en donde  se comprometen a desarrollar e impulsar estrategias de  mejora, a través de un instrumento institucional, que orienta hacia el mejoramiento continuo  de los aprendizajes,  y  que  operacionaliza   los objetivos educacionales  del PEI,  llamado   Plan de Mejoramiento Educativo.  Todo esto en un plazo de 4 años, y enfocados específicamente en los alumnos con peor desempeño académico en las asignaturas de  Lenguaje y Matemáticas a partir de los niveles parvulario (NT1 –NT2).  Además se comprometen a eximir de cobro a los alumnos/as prioritarios,  no seleccionar alumnos por rendimiento hasta 6° básico, entre otros. 

Al ingresar al régimen de la SEP  los establecimientos son clasificados, de acuerdo a su nivel de desempeño (Alto, Medio, Medio Bajo e Insuficiente)  como  Autónomos o Emergentes; ya que la categoría En Recuperación sólo puede ser aplicada posteriormente. 

Aún cuando algunos estudios evidencian que  es muy complejo reducir las desigualdades sociales, y demuestran que  este tipo de políticas públicas no han tenido buenos resultados en otros países; en Chile,  a casi 7 años de promulgada esta ley,  se puede decir que ha habido escuelas insertas en contextos de pobreza  donde estos recursos han sido bien empleados y que han demostrado un mejoramiento sostenido en el tiempo;  si bien es cierto que son un segmento pequeño, de lo que es la realidad educacional,  pero nos han dejado una serie de aprendizajes. 

Hanushek, 2003; Wössmann, 2003 “Desafortunadamente, la evidencia muestra que reducir las desigualdades sociales es una tarea compleja. Políticas que en teoría parecen opciones prometedoras —tales como la provisión de mayores recursos para los alumnos más desaventajados— muchas veces no han producido los resultados esperados. En efecto, la evidencia proporcionada por estudios que analizan los efectos positivos de la entrega de recursos adicionales es más bien ambigua; incluso cuando los recursos se focalizan en alumnos o escuelas más pobres. 
Conclusiones:

Es indudable que la ley SEP constituye una de las políticas públicas  más ambiciosa e influyentes  de las últimas dos décadas. No obstante la implementación a partir de su promulgación,  no ha tenido los resultados esperados ni ha impactado favorablemente  en forma global en los aprendizajes de los alumnos/as, debido a que estos recursos no han sido bien focalizados en los aspectos fundamentales y que según el texto “Lo aprendí en la escuela” son factores determinantes para el mejoramiento sostenido en la mejora de los aprendizajes: liderazgo directivo y docente,  lo  técnico pedagógico,  la  reflexión sobre el quehacer pedagógico y la convivencia que se vive al interior de las escuelas. 

Por lo tanto, los recursos que entrega la Ley SEP  serían  determinantes para lograr un mejoramiento en la calidad de los aprendizajes si estos  fueran  focalizados exclusivamente para asegurar los aprendizajes de todos/as los estudiantes.
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